
Santa Catalina de Siena 

 

 1347: El 25 de marzo nace Catalina en Siena, siendo la penúltima de veinticinco hijos 

de Jacobo Benincasa y Lapa Piacenti. 

 1353: Cuando tenía tan sólo 6 años, tiene una visión de Jesucristo que le marca toda 

la vida. 

 1363: Con 16 años se hace parte de la Hermandad de Penitentes de Santo Domingo 

(Laica Dominica). 

 1372: Apasionada por la Iglesia, impulsa al Papa Gregorio XI para que retorne a Roma. 

 1378: Una vez establecido el Papa en Roma, impulsa la paz entre Florencia y Roma; 

consiguiéndose ésta bajo su mediación. 

 1380: Muere el 29 de abril, a los 33 años de edad, entregada en todo momento a 

Dios. 

 1461: Es canonizada el 29 de junio por el Papa Pío II. 

 1970: El 4 de octubre el Papa Pablo VI la proclama Doctora de la Iglesia. 

 1999: El 1 de octubre el Papa San Juan Pablo II la proclama Copatrona de Europa. 

 

 2020: ¿Qué podemos seguir diciendo y escribiendo de nuestra hermana Catalina 

hoy? 

Hoy es Catalina la que me dice aquellas mismas palabras que una vez le dedicó 

Cristo a ella: «Sal fuera, pues te necesito». Catalina, en aquel momento, se apresuró a 

contestarle con gran humildad: «¡Señor, bien sabes Tú que soy una mujer ignorante! ¿Qué 

puedo hacer yo para llevar tu causa adelante? ¡Mira, búscate otra que tenga más 

cualidades que yo!». Y yo, ¿qué contesto hoy yo? 

Para que la vanagloria no encontrara albergo en el corazón de Catalina, Jesús le 

responde: «No me podéis ser útiles en nada, pero sí que podéis hacer mis veces ante el 

prójimo yendo a donde yo no puedo ir. El alma que ama de verdad no se cansa nunca de 

ir al prójimo para hacerle cuanto bien yo le haría. En este apostolado para mí no hay 

distinción entre hombres y mujeres, sabios o ignorantes». Catalina entiende, asume y 

acoge que tiene que ser toda para todos (1 Cor. 9, 22) si quiere seguir y ser de Cristo y 

exclama: «¡Señor, quiero que me prometas la vida eterna para todos mis parientes, para 

todos mis amigos! ¡Prométeme que atenderás mis súplicas, Señor! ¡Tú eres el que lo haces 

todo y yo sólo hago lo que Tú me encargas!». 

Desde ese momento, Catalina se entregó a los más pobres, a los más abandonados, 

a los más marginados, a los más enfermos… ¿Cuál es mi servicio a la Orden, a la Iglesia, a 

la Humanidad, al Mundo? 

 


